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   Capítulo 1
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Me apoyé en el mostrador de recepción del vestíbulo de mi negocio de salas de escape y me quedé observando a Jared Hayes, mi socio, mientras le explicaba las maravillas de la concentración motera de Sturgis a nuestra nueva y única empleada, Jenny Abbot. Era una chica menuda y tímida. No me sorprendía que no pareciera interesada en un evento que atraía a medio millón de personas a nuestra tranquila zona. 
—¿Cómo que nunca has estado en la concentración de Sturgis? —preguntó Jared—. Es una institución en Dakota del Sur.
—Jared —dije—, no agobies a Jenny. Acaba de mudarse aquí, ¿recuerdas? Además, Garrett tampoco ha estado nunca. Tengo muchas ganas de enseñarle el ambiente.
—Shay Reynolds, más te vale no enseñarle todo el ambiente. Ya sabes que algunas de esas chicas van prácticamente desnudas.
Esa soy yo, Shay Reynolds. Soy natural de Deadwood y acabo de volver de Arizona hace unos ocho meses. Monté mi negocio tras enamorarme de las salas de escape mientras vivía en el sur y darme cuenta de que no había ninguna en las Colinas Negras. Tenemos tres salas activas y planeamos reformar el local para añadir más. Hemos tenido tanto trabajo que los planes de expansión se han quedado un poco estancados.
—Parece que va muchísima gente. No estoy segura de que sea lo mío —dijo Jenny.
—Es divertido, Jenny —respondí—. Iremos el último día de la concentración. Ese día solo quedan los lugareños y unos pocos moteros.
—Si tú lo dices... —dijo ella—. Si no te importa, me voy a tomar mi hora de comer. ¿Te importa si me quedo en tu despacho, Shay?
—¡Adelante! No hace falta que preguntes. De verdad, no me importa. Debería seguir tu ejemplo y traerme la comida de casa más a menudo.
Jared puso los ojos en blanco y me lanzó lo que nosotros llamábamos «la mirada».
—¿En serio, Shay? ¿Alguna vez te has traído la comida? Los dos sabemos que prefieres comer fuera antes que verte obligada a cocinar.
—Oye, a veces lo hago. Me preparo un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada de vez en cuando. Pero en fin, vete a comer, Jenny. Estoy segura de que a Jared no le importará quedarse en la recepción. He quedado con Garrett para comer.
Le sonreí a Jared y ladeé la cabeza, poniendo mi famosa cara de perrito bueno. Él volvió a poner los ojos en blanco y me devolvió la sonrisa.
—Como desees.
—Alguien ha estado viendo La princesa prometida otra vez, ¿eh? —pregunté.
—Sostengo que es un clásico del cine —dijo Jared con la nariz en alto.
Jenny sacudió la cabeza ante nuestro intercambio y se fue al fondo a coger su comida. Algún día de estos tenía que invitar a la pobre chica a comer. Era tan tímida.
—Jared, no dejes que se me olvide...
—Quieres acogerla bajo tu ala, ¿verdad? Me la pido primero. Necesita a alguien más extrovertido que la ayude. Haré que salga de su caparazón. Cree que soy gracioso.
—Vale, pero yo también quiero pasar tiempo de calidad con ella. Le vendría bien salir más. Estoy hambrienta. Espero que Garrett llegue pronto.
Garrett Locke es mi novio y detective en el departamento de policía local. Llevábamos saliendo unos cinco meses y, según Jared, todavía estábamos en la fase empalagosa. Personalmente, yo disfrutaba mucho de esta fase.
—¿Qué planes tenéis para hoy?
—Va a traer unos sándwiches de la charcutería. He pensado que podríamos hacer un pícnic en el parque. Ya hay un montón de moteros en la ciudad, y he imaginado que podríamos sentarnos a ver pasar a la gente. Después, como la tienda de Abby está justo al lado del parque, creo que me pasaré a ver cómo le va.
Abby Cooper era el tercer vértice de nuestro triángulo de mejores amigos. Nos habíamos criado juntos en este pequeño pueblo. Yo me fui a la universidad, pero tras el fallecimiento de mi padre, acabé volviendo a casa y me quedé. Me recordé a mí misma que todavía no había pasado mi primer invierno completo desde mi regreso. Sin importar cuántos metros de nieve cayeran o cuánto bajaran las temperaturas, no había lugar en el que prefiriera estar que con Garrett y mis amigos.
—Me alegro de que hayas vuelto, Shay —dijo Jared, al parecer, leyéndome el pensamiento.
—Estaba pensando lo mismo. Arizona estaba muy bien en invierno, pero la vida de pueblo no tiene rival. Y, por supuesto, teneros de nuevo compensa totalmente el tener que aguantar la nieve. No sé qué habría hecho sin vosotros.
—Ya, ya —dijo Jared, agitando la mano—. Seguiré recordándotelo. Me parece que Garrett ya está aquí.
Efectivamente, empujó la puerta justo después de que Jared hablara. Sus ojos de color verde claro se iluminaron al cruzar nuestras miradas, y mi corazón dio un pequeño suspiro involuntario. Qué guapo es, pensé.
—Hola, preciosa —dijo Garrett.
—¿Preciosa? ¡Oh, por el amor de Dios! —dijo Jared—. Tengo que darte un curso intensivo sobre apodos. Hablando de cursos intensivos, ¿necesitáis ayuda con algo más?
Movió las cejas con fingida lascivia. No había dejado de tomarnos el pelo desde que decidimos tomarnos las cosas con calma. Y, para ser sincera, le encantaba ponernos en evidencia.
—Estamos bien, Jared. Pero gracias —dijo Garrett, sacudiendo la cabeza—. Shay, he traído tu sándwich de pastrami favorito. ¿Dónde quieres comer?
—Oh, ¿lo han vuelto a poner en el menú? ¡Genial! ¿Qué te parece un pícnic en el parque?
—Me parece perfecto. Adiós, Jared. Te la traeré de vuelta pronto. Gracias por dejar que Shay coma conmigo.
—¡Oye, que yo no soy el negrero aquí, es Shay! Ya sabes lo perfeccionista que es.
—No soy ninguna negrera. Solo quiero hacer mi trabajo lo mejor posible...
—Que es broma, Shay, es broma —dijo Jared, interrumpiéndome—. ¡Id a divertiros!
Garrett me cogió de la mano y me guio escaleras abajo hacia Main Street. La concentración era un evento importantísimo para todos los pueblos de los alrededores de Sturgis. Sabía que Garrett estaría muy ocupado ayudando a los policías de uniforme, ya que la concentración también suponía un aumento de la delincuencia.
—Me alegro mucho de que hayas podido escaparte un rato para comer conmigo —dije.
Lo llevé hacia el pequeño parque situado justo al lado de la calle principal.
—Sé que habrá mucho ajetreo, pero de momento la cosa está bastante tranquila. Sin embargo, este es solo el primer día. Los compañeros de la comisaría me han estado metiendo miedo con historias de terror de concentraciones pasadas.
—Puede volverse un poco loco. Pero la mayoría de los años no pasa nada. Sentémonos aquí a ver a la gente.
Encontré una mesa de pícnic libre y me senté. Garrett se sentó a mi lado y empezó a sacar las cosas de la bolsa de la charcutería.
—Pastrami para ti, rosbif para mí —dijo mientras lo disponía todo—. Y dos bolsas de patatas fritas artesanas.
—¡Mis favoritas! Sabes cómo conquistarme. ¿Qué has traído de beber?
Sacó dos refrescos de la bolsa y un brownie.
—¿No tenían galletas? —pregunté antes de darme cuenta de que probablemente no debería haber sacado el tema.
Hacía unas semanas, uno de los casos de Garrett había estado a punto de costarle la vida tras ser envenenado por dos mujeres. Una de ellas había intentado matarlo con galletas envenenadas. Yo le había dado las galletas sin saberlo, y todavía me sentía culpable por ello. Me miré las manos.
—Shay, no pasa nada. No podías haberlo sabido. Parecía una mujer encantadora. ¡Incluso con el arsénico, las galletas estaban deliciosas!
Sonreí ante su intento de hacerme reír. Me sentía tan feliz de que estuviera vivo... Me juré a mí misma que no volvería a mencionar las galletas.
—Los brownies también están buenos —dije con una media sonrisa.
—Oye, déjame ver una sonrisa de verdad. Estoy bien, y todo salió correctamente. No pensemos en eso hoy.
—¡Me parece bien! ¡Madre mía, mira esa moto de ahí! —dije, distraída por la motocicleta aparcada en la fila de Main Street.
Era de un tono morado vibrante. Tenía tanto cromo que me dolían los ojos bajo la luz brillante del sol. Sacudí la cabeza para despejar la vista.
—Vaya. Es increíble.
—Verás un montón de motos alucinantes durante las próximas dos semanas, pero esa podría ser una de las favoritas desde ya. Vamos a comer y veremos quién más llega.
Dimos buena cuenta de nuestros sándwiches mientras observábamos a la multitud que nos rodeaba. Más abajo, en la calle, había un mago callejero que había montado su espectáculo en la acera. Parecía joven, pero se le veía decidido a realizar trucos para asombrar a los moteros, mucho mayores que él, que paseaban por la calle. Me quedé mirándolo. No alcanzaba a ver bien lo que hacía, pero había congregado a un grupito de gente.
—¿Qué planes tienes para hoy? —preguntó Garrett, masticando su pepinillo.
—Creo que después de comer pasaré a saludar a Abby. Después, volveré a las salas de escape. Y luego, a casa a ver cómo está Julius.
Julius era un gatito naranja que habíamos adoptado hacía unas semanas. Había aparecido frente a mi casa siendo un cachorro callejero y famélico, y se había ganado un hueco en nuestros corazones. No sería pequeño por mucho tiempo, pensé. Estaba creciendo como la mala hierba.
—¿Cómo está mi pequeño colega?
—Es un niño muy bueno. Le estoy enseñando trucos.
—¿Trucos? ¿Eso no es cosa de perros?
—Oye, también es cosa de gatos. Los gatos son listísimos. Hay quien dice que incluso más que los perros —dije, defendiendo a la especie felina.
—¿Ah, sí? No lo sabía. Pensaba que se pasaban el día durmiendo. Todos los días se aprende algo nuevo.
—Si no tienes que trabajar hasta muy tarde, pásate. Tenemos unos cuantos trucos listos para enseñarte.
—¿Ah, sí? —preguntó Garrett con una sonrisa y una ceja levantada.
—Los dos —dije sonrojándome.
En ese momento, se produjo un gran alboroto en la calle. Me levanté y giré la cabeza rápidamente, intentando averiguar qué estaba pasando. Garrett se puso en modo defensivo de inmediato y escrutó a la multitud. Se colocó protectoramente delante de mí.
Parecía que el problema se centraba en el joven mago callejero y en un motero bastante corpulento y de aspecto temible. Seguí a Garrett mientras se abría paso entre la gente.
—Quédate detrás, Shay —dijo Garrett.
Resoplé como respuesta y seguí tras él. Debería conocerme mejor.
—Debería conocerte mejor. Intenta al menos quedarte detrás de mí y estate atenta.
—¡A la orden!
Llegamos al grupo e intentamos entender el motivo de la discusión. Garrett sacó su placa del bolsillo y la mostró.
—Tranquilícense todos. Soy Garrett Locke, del Departamento de Policía de Deadwood. ¿Qué ha ocurrido aquí?
—¿Que qué ha ocurrido? Lo que ha ocurrido es que este joven ladrón ha hecho que mi moto se esfume, y ahora no quiere devolvérmela —dijo el motero.
—Perdona, ¿has dicho que se ha esfumado? —pregunté, incapaz de callarme.
Garrett me dedicó una mueca pero no dijo nada por haberme metido en su investigación.
—Sí, señorita, eso es exactamente lo que he dicho. El señor mago de aquí...
—Soy el Gran Harley-Dini —dijo el joven con voz temblorosa.
El motero gruñó y su bigote vibró de forma alarmante.
—Perdona, el Gran Harley-Dini me ha quitado la moto y la quiero de vuelta. Ahora mismo.
Golpeó una palma de su mano con el puño de la otra. El joven mago palideció y pude ver cómo se le marcaban las pecas en la cara. Parecía que no era mucho mayor que un adolescente. Pude ver cómo sudaba y tragaba saliva convulsivamente.
—Yo no me he llevado su moto, señor.
—Mi Zampapúrpuras estaba justo aquí —dijo el motero, clavando el dedo en el pecho flacucho del chico—. Y ahora no está. ¡Dijiste que ibas a hacer un truco y que harías desaparecer mi casco! ¡Lo único que has hecho desaparecer ha sido mi moto! ¡La quiero de vuelta!
—¿Zampapúrpuras? —pregunté, mirando a Garrett para pedirle disculpas por volver a intervenir—. Ah, ¿eres el de la moto morada tan chula?
—Era el de la moto morada tan chula, jovencita. ¡Era!
Se notaba que estaba perdiendo los nervios. Miré hacia la calle y, efectivamente, no se veía la inconfundible moto morada por ninguna parte.
—Encontraremos su moto. Dudo que este joven se la haya llevado —dijo Garrett.
El mago temblaba y parecía que estaba a punto de vomitar. Di un paso atrás con cuidado, por si acaso.
—He hecho el truco del casco mil veces, se lo juro. Esto no había pasado nunca. Lo siento, señor.
—¿Cómo que no había pasado nunca? ¡Devuélveme. Mi. Moto. Ya!
Acompañó sus palabras con más empujones con el dedo. Me preocupaba que fuera a atravesar el pecho del pobre chaval con el dedo.
—No puedo, señor. No sé cómo ha pasado. Mis poderes están creciendo —dijo el mago—. ¡Lo siento muchísimo!
—Espera, ¿qué? —pregunté—. No creerás de verdad que puedes hacer desaparecer las cosas, ¿no?
El mago asintió con la cabeza y se limpió la nariz.
Garrett puso los ojos en blanco y agarró al chico por el brazo.
—Está bien. Vamos a devolverle la moto a este caballeroso señor y todos tan amigos, ¿vale?
—Pero es que no sé cómo. Se ha ido para siempre.
La escena se convirtió en un caos cuando el enfurecido motero rugió y arremetió directamente contra Garrett y el mago. No me lo pensé dos veces y salté sobre su espalda intentando aferrarme al enorme cuello del motero.
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—Deja en paz a Garrett —dije, tirando del cuello del motero para que dejara de arremeter contra Garrett y el pobre mago. El hombre se detuvo en seco e intentó girar la cabeza para mirarme. 
Garrett se tapó los ojos con la mano mientras el furioso motero se quedaba petrificado.
—Shay. Bájate. Por favor —dijo Garrett entre dientes.
Eché un vistazo a su cara y me bajé de la espalda del motero. Me hice a un lado e intenté parecer arrepentida mientras le dedicaba una sonrisa a Garrett.
—Lo siento, Garrett, pero iba directo a por ti. Tenía que hacer algo.
—Pequeña, tengo que reconocértelo. Ha hecho falta valor para hacer eso —dijo el motero.
—¡Gracias!
—Shay —dijo Garrett, lanzándome otra mirada de advertencia.
—Vale, me callo.
Garrett suspiró y se frotó el cuero cabelludo.
—¿Podéis calmaros todos, por favor? Tenemos que repasar todo lo que ha pasado. Las motos grandes no se esfuman —dijo Garrett—. Ahora, ¿podéis darme vuestros nombres?
—Soy Raymond Fromm, antiguo sargento mayor del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos —dijo el motero—. Vivo en Minnesota y he venido con esa moto desde allí. Llevo quince años trabajando en ella. ¡La quiero de vuelta!
—Muy bien, señor Fromm, lo comprendo. Ahora, el mago —dijo Garrett, mirando a su alrededor—. ¿Dónde está el mago?
Miré a mi alrededor y no vi al chico pálido y pecoso entre la multitud que nos rodeaba.
—¿Alguien ha visto al mago?
—Estaba aquí hace un segundo —dijo una mujer vestida con un chaleco de cuero y unos minúsculos pantalones cortos de cuero—. Creo que ha desaparecido igual que la moto.
—Las motos no desaparecen sin más. Pueden ser robadas, pero no se esfuman. Las personas tampoco —dijo Garrett.
—A lo mejor era un mago de verdad.
Estiré el cuello para localizar al chico.
—Shay.
—Solo digo que por aquí pasan muchas cosas inexplicables. Recuérdame que te hable de esa cueva donde todo está inclinado. Cuando entras, tú también acabas inclinado. Es alucinante, y nadie sabe por qué ocurre.
—¡Uy, he oído hablar de eso! —dijo la mujer de los pantalones cortos—. Tengo que ir a verlo mientras estemos por aquí.
Garrett parecía estar a dos segundos de explotar. Raymond tampoco parecía muy contento. Hice lo que pude para ayudar con la situación.
—Garrett, la tienda de Abby está justo ahí. Tiene cámara de seguridad. Seguro que ha grabado lo que ha pasado. Podemos encontrar al mago y, con suerte, la moto.
—Está bien, ve tú a comprobar lo de su cámara de seguridad y yo tomaré declaración a estos testigos. Iré con vosotras en un rato.
Caminé la corta distancia hasta la tienda de ropa de Abby y entré, agradeciendo el aire acondicionado que tenía a toda potencia. Agosto era el único mes del año en que las temperaturas podían subir de los treinta y cinco grados, y hoy parecía que iba a ser un día de calor sofocante.
Abby estaba ocupada atendiendo a una clienta en la caja, así que deambulé por la tienda mientras esperaba. El inventario de Abby tendía hacia el lado más femenino de la ropa, lo cual no me atraía mucho, pero a veces podía encontrar alguna camiseta divertida. Estaba revisando su estante de rebajas cuando la clienta se marchó.
—¡Shay! Qué alegría verte hoy. Precisamente esperaba que te pasaras. Con los preparativos para el Rally, he estado muy ocupada poniendo a punto la tienda.
—En las salas de escape también ha habido mucho jaleo. Aún no puedo agradecerte lo suficiente que nos ayudaras a encontrar a Jenny. Ha sido una salvación. Pero bueno, no me gusta ir directa al grano, pero ¿podría ver tus grabaciones de seguridad?
—¿Mis grabaciones de seguridad?
—Sí, ha desaparecido una moto y un mago también. Espero que tu cámara haya captado lo ocurrido.
—Espera, ¿que una moto y un mago han hecho qué?
—Es una historia de locos. Te pongo al día mientras vemos las grabaciones.
Abby llamó a una de sus empleadas para que vigilara la caja y me hizo una seña para que la siguiera a su oficina. Se sentó frente a su ordenador y abrió la aplicación de la cámara de seguridad.
—¿Cuándo ha pasado todo esto?
—Hace unos veinte minutos, más o menos. Quizá retrocede treinta minutos y vemos qué pasa.
Giró el monitor hacia mí para que ambas pudiéramos ver las imágenes. Le resumí lo que había sucedido. Cuando llegué a la parte de saltar sobre la espalda del motero, Abby estalló en carcajadas.
—Ay, Shay. No tienes remedio.
—¡Oye, que ese tío es enorme de verdad! Fue marine. Tenía que hacer algo. ¡Ah! Justo ahí, dale a la pausa.
Abby usó el ratón para pausar la grabación. Miré la pantalla y distinguí al mago en la esquina superior izquierda. A la derecha estaba la moto morada que habíamos visto mientras comíamos.
—¿Quieres que lo ponga a cámara lenta?
—¿Se puede hacer eso? Sí, sería genial.
Observamos cómo se desarrollaba la escena. Parecía que el mago estaba animando a Raymond a entregarle su casco. Hacía gestos dramáticos con las manos hacia el resto de la multitud congregada. Según avanzaba el vídeo, tomé nota de la posición del mago y de la moto, vigilando a ambos.
De repente, la imagen del vídeo se disolvió en estática. Cuando volvió a la normalidad, el mago estaba en el mismo lugar, pero la moto ya no se veía.
—Espera, Abby, ¿puedes volver atrás?
Me incliné para ver mejor mientras ella repetía la grabación. Al igual que la vez anterior, la estática llenó la pantalla y, cuando volvió a la normalidad, la moto se había ido. Abby y yo nos miramos alarmadas.
—Lo siento mucho, Shay. Nunca he visto que hiciera esto antes.
—No es culpa tuya. Es raro, de todos modos. ¿Y cuando desapareció el mago? Debería ser justo después de que yo saltara encima del motero.
Puso la grabación otra vez y observé con atención. Pude ver el punto en el que todo se había vuelto loco y le pedí que bajara la velocidad. Al ver mis peripecias, me sentí avergonzada, pero sabía que volvería a hacerlo si eso significaba mantener a Garrett a salvo. Pude ver al mago en el encuadre y luego un momento de estática seguido de su desaparición.
Le pedí a Abby que repitiera el clip varias veces y, una vez más, ocurrió lo mismo.
—Abby, ¿puedes exportar ambas secciones de ese archivo para poder enviárselas a Garrett?
—Creo que sí. Intentaré averiguarlo y, si me quedo atascada, se lo pediré a Jared.
—¡Gracias, Abby! ¡Eres la mejor! Garrett no tardará en llegar, pero mientras tanto, ¿qué ha sido de tu vida?
Abby me puso al día sobre sus esfuerzos para prepararse para el rally y su vida amorosa, actualmente inexistente. Teniendo en cuenta los últimos novios que ha tenido, casi me alegraba de que se estuviera tomando un respiro. Abby era guapa y brillante, pero siempre parecía atraer a los peores hombres.
—Y eso es más o menos todo. ¿Cómo os va a ti y a Garrett?
—Bien, va bien. Tienes que pasarte a conocer al pequeño Julius. Te va a encantar. Es el gato más dulce e inteligente que he conocido.
—Mírate, toda una ama de casa. Tienes un hombre y un gato. ¿Qué será lo siguiente, la boda?
—Eh, eh, no nos adelantemos. Solo llevamos unos meses saliendo.
—Debería teneros envidia, pero no puedo. Es que sois perfectos el uno para el otro.
—¿Quiénes son perfectos el uno para el otro? —preguntó Garrett al entrar en la oficina de Abby.
—Sabes perfectamente que hablaba de ti y de Shay. ¿Es que no llamas nunca?
Garrett parecía preocupado.
—Lo siento de veras; la chica de la entrada me ha dicho que pasara directamente. Debería haber llamado.
—Déjalo, tonto. Te está tomando el pelo. No te vas a creer este vídeo. Tienes que ver esto.
Me levanté de la silla y acerqué a Garrett para que pudiera sentarse a mirar. Hizo que Abby lo reprodujera varias veces. Cada vez aparecía la estática y la moto desaparecía. Abby continuó con el clip del mago desapareciendo.
—¿Puedes enviarme una copia?
—Ya estoy en ello; Shay ha mencionado que podrías necesitarla.
—Te lo agradezco. Mi siguiente paso será consultar con los otros negocios y ver si alguien más tenía una cámara apuntando en esa dirección. Siento mucho haber tenido que interrumpir nuestro almuerzo, Shay. Me pasaré luego con la cena si te parece bien. De todos modos, tenemos que hablar de lo de esta tarde.
—Jo, un sermón, no. Hice lo que tenía que hacer.
Garrett y Abby intercambiaron una mirada y ambos pusieron los ojos en blanco.
—Shay, podrías haberte hecho daño.
—¡Tú también podrías haberte hecho daño! ¡Ese tipo medía como dos metros!
Garrett abrió la boca y luego la cerró, negando con la cabeza.
—Al menos es leal —dijo Abby—. Siempre tiene buena intención.
—¿Aunque suela estar en el lugar equivocado en el momento inoportuno? —preguntó Garrett.
—Estoy aquí mismo. Y no me arrepiento de haber saltado a la espalda de ese tío. Lo volvería a hacer sin pensarlo.
—Eso es precisamente lo que me preocupa. Gracias por el vídeo, Abby. ¿Conoces los nombres de los dueños de los negocios de alrededor?
—Sí. Toma, te escribiré una lista rápida.
—Sigo aquí, aunque los dos estéis actuando como si no —dije, haciendo un mohín para dar más énfasis.
—Siempre sé cuándo estás cerca, Shay; no lo dudes nunca —dijo Garrett, levantándose de la silla.
—Ay, ¿cómo me voy a enfadar contigo cuando dices esas cosas?
—Y aquí tienes tu lista. Estáis empalagosos a más no poder hoy, ¿verdad?
—No puedo evitarlo. Gracias de nuevo; os dejamos en paz.
Me despedí de Abby con la mano al salir y guié a Garrett hacia la entrada. Me detuve en la puerta principal al notar lo mucho que había crecido la multitud mientras estábamos fuera.
—Si yo fuera el mago, mantendría un perfil bajo —dije—. Parece que Raymond se lo está contando a todo el que quiera escucharle.
—Sí, me va a costar un mundo localizar al chaval —dijo Garrett—. ¿Nos vemos luego?
—Eso está hecho. Como ya me has dado el sermón, nos lo podemos saltar, ¿verdad? Además, no es bueno para Julius ver a su padre gritándole a su madre.
Puse mi mejor cara de cachorrito.
Garrett sonrió y me atrajo para darme un largo abrazo. Me besó la coronilla y apoyó su mejilla sobre ella unos segundos.
—No cambies nunca, Shay.
—Probablemente no lo haga, así que no te preocupes. Avísame de lo que descubras con las otras grabaciones de las cámaras. Tengo que saber qué ha pasado.
—Siempre igual. Eso es parte de tu encanto —dijo Garrett, depositando un rápido beso en la punta de mi nariz antes de abrir la puerta.
Nos abrimos paso entre la multitud y nos despedimos con la mano. Me dirigí de vuelta por la calle hacia las salas de escape. Jared se iba a llevar una decepción enorme por haberse perdido toda la acción. Caminaba con un entusiasmo renovado mientras corría hacia las puertas de mi negocio. Puede que tenga otro misterio entre manos, pensé para mis adentros.
Not





OEBPS/cover.jpeg
Courtney McFarlin

[LI© EN EL RALLY
MOTERO

Serie die‘l\/liﬂst'érios Acogedores de Escape Room





OEBPS/images/c3f9cda2-0be9-444e-809e-4689023c4ae8.png







